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    LA CRÍTICA HA DICHO:


     


    


    «¡Una novela genial! La he leído de un tirón.

    La premisa de Sadowsky es original;

    su voz, clara; sus dotes de narradora,

    muy remarcables, y su ritmo, perfecto.»


    SUE GRAFTON


     


    «Rica en personajes y compulsivamente adictiva,

    Caída libre es una sorpresa maravillosa.

    Mediante la exploración de la necesidad universal

    de tener familia y relaciones humanas,

    y el precio que se paga cuando se rompen estos lazos,

    la novela acompaña al lector en un paseo salvaje

    por la psicología de dos personas dañadas que anhelan encontrar su redención en el otro, con un estilo lleno de matices

    y agudas percepciones. Es un libro magnífico.»


    DIANE KEATON


     


    «Caída libre es una novela para disfrutar: es inteligente,

    intrigante, sexy como pocas y con un estilo que te arrastra.

    En Ellie descubrimos cómo se construye una femme fatale

    como nunca antes lo habíamos visto. Ni una psicópata ni la

    típica niña buena convertida en niña mala:

    Ellie es una verdadera mujer moderna.»


    MICHELLE RAIMO KOUYATE,

    productora ejecutiva de Chocolat


     


    «En un diabólicamente ingenioso cuento de amor, mentiras

    y traición, Sadowsky da la vuelta a nuestras más anheladas fantasías románticas y las convierte en espantosas

    fachadas que ocultan terribles secretos. Perdida se funde con Fuego en el cuerpo, junto a todo el sexo y la intriga

    que quieras, aunque nunca del modo que esperas.»


    TED SULLIVAN,

    guionista y productor de Revenge y Supergirl


     


    «Comparable a La chica del tren y Perdida…

    La tensión crece hasta hacerse casi insoportable.

    Los hilos narrativos se van entretejiendo hasta que

    la historia se precipita hacia su chocante final.»


    Booklist


     


    «Impactante y memorable. Las habilidades creativas

    de Sadowsky aparecen aquí en todo su esplendor.

    Ella sabe qué dar al lector, y cuándo.»


    Bookreporter


     


    «Un debut que es una salvaje y febril pesadilla.»


    Entertainment Weekly


     


    «Escalofriante… El debut de Sadowsky

    es una excelente incursión en las profundidades

    de la depravada mente criminal.»


    RT Book Reviews


     


    «Una intriga fascinante. Sexo y violencia a mansalva.

    Ellie debe decidir cuánto está dispuesta a sacrificar por

    el hombre al que creía conocer.»


    Publishers Weekly

  


  
     


     


     


     


     


    Dedicado a G. H.


     


     


     


     


     


     


    Mi querida Ellie:


     


    No te imaginas cuánto lo siento.


    Por favor, sigue al pie de la letra las instrucciones que acompañan a esta carta. Espero con toda mi alma que todo salga bien.


    Eres la mujer de mi vida, y siempre lo serás, créeme.


    Lo eres todo para mí.


     


    ROB

  


  
     


     


    Caída libre

  


  
    Ahora


     


     


    La brisa salobre y el olor sutil y dulzón del alcohol, el azúcar y la fruta dejados demasiado tiempo al sol. El sol coronado de ámbar, el cielo de un azul terso, la arena fina como el polvo, las olas añiles en somnolienta pugna contra la orilla.


    La habitación en cuestión se ubica en la tercera y última planta del hotel. El edificio se extiende alargado y esbelto, una dentada columna vertebral que bordea la costa prístina, las habitaciones escalonadas para disfrutar de las mejores vistas.


    Las habitaciones son amplias y profundas. Todas ellas dan a una terraza o un patio privados. Las puertas correderas de cristal se complementan con unos postigos laminados por si acucia la necesidad de echar una perezosa cabezada vespertina. O un polvo.


    Diseminado sobre la hermosa playa, un nutrido muestrario de ejemplares de la especie humana: pálidos, bronceados, tostados, quemados por el sol, curtidos, abrasados; delgados, gordos, rollizos, fornidos, voluptuosos, larguiruchos; leyendo, durmiendo, babeando, flotando, nadando, navegando. Besándose, roncando, bebiendo, coqueteando.


    El personal del hotel pulula entre ellos, ofreciéndoles menús, trayéndoles cócteles, toallas y protección solar, plantando sombrillas, desplegando sillas adicionales. Es una verdadera suerte poder alojarse en este hotel.


    Justo frente a la habitación en cuestión, unos muchachos de músculos pétreos se lanzan un balón de fútbol americano entre las olas. Gritan, ríen y gruñen, su bullicio llevado por las caricias balsámicas del aire.


    En la ventana de la habitación en cuestión, una mujer contempla el juego de los muchachos.


    La mujer, rubia, grácil, está apoyada sobre la repisa del balcón, una parte del cuerpo dentro de la habitación y la otra parte fuera. Una sombra divide por la mitad su rostro adorable, dejando sus ojos resguardados en la penumbra.


    Se inclina hacia fuera para observar mejor el partido. Tiene la tez pálida, salvo por las dos franjas arreboladas que se asientan sobre sus mejillas. Una aspiración ligera, súbita, por la boca engolada cuando uno de los jóvenes salta para recoger el balón, el cuerpo tenso arqueándose en el aire y cayendo con fuerza sobre la arena. Gruñe en el momento del impacto y ruge con teatralidad antes de levantarse dando un brinco y profiriendo una carcajada.


    La rubia se aparta de la ventana.


    A su espalda, dentro de la habitación, en la mullida cama blanca, hay un hombre tendido. Un brazo cuelga con ebriedad sobre su frente, una sábana fresca retorcida sobre su torso desnudo, está completamente inmóvil.


    Parece gozar de buena salud. Es lo que pensaría cualquiera que lo viese. Sus piernas son extremidades robustas, muy morenas, que se tornan más pálidas a la altura de los muslos. Un hombre que pasa mucho tiempo fuera, que viste pantalones cortos, que ejercita su cuerpo. Sus hombros son anchos; sus brazos, fuertes. Tiene las manos palma arriba, extendidas, relajadas.


    ¿Qué relación guardan? Aventuremos una teoría. O dos.


    ¿Un idilio vacacional, el mero anonimato de la escapada, la emoción? Tal vez. Por algún motivo no terminan de parecer una pareja.


    ¿Recién casados, por fin a solas tras el ajetreo de la boda? ¿O, más probablemente, tras una riña dramática y dolorosa, las primeras astillas punzantes de la leña conyugal sobre las cuales se habrá de erigir la pira funeraria de su relación? No es una hipótesis cínica. El pragmatismo consciente en realidad resulta romántico.


    ¿O serán amigos íntimos de toda la vida que —desencadenada su pasión a causa de los mojitos— ahora se enfrentan a un arrepentimiento embarazoso? ¿Amantes adúlteros, embriagados por el cóctel de la culpa apremiante y la perentoria búsqueda de emociones? ¿Una puta y su cliente, el sexo a modo de negocio, el cuerpo disociado de alguna manera de la mente y el corazón?


    Fijémonos en detalle.


    Al principio la rubia no nos dice gran cosa. Mantiene sereno su rostro adorable, relajado su cuerpo hermoso. Está el rubor de sus mejillas. Podría ser una quemadura solar. O quizá un síntoma de fiebre. Pero atención: mira a todos lados excepto al hombre tendido en la cama.


    Dos copas de vino en el tocador. Una vacía, la otra llena. Una botella de vino tirada en el suelo. Un porro se consume sobre la mesita de noche, produciendo una pequeña quemadura en el acabado, justo al lado de la placa que avisa de que en esta habitación está PROHIBIDO FUMAR. Aquí se ha celebrado algún tipo de fiesta. Tal vez aún no haya terminado.


    La rubia se acerca al menguante porro y lo sopesa. A continuación, se dirige al cuarto de baño, lo tira al retrete y acciona la cisterna. Regresa para frotar con el pulgar la quemadura que ha dejado en la mesita.


    Recoge del suelo la botella de vino y vierte el contenido en el lavabo, la enjuaga a conciencia. Enjuaga las dos copas.


    Se acerca al hombre tendido en la cama. Ha llegado el momento de comprobarlo, al menos. No puede posponerlo más. Lo mira a la cara.


    Un mechón de pelo clareado por el sol cae sobre su frente. Parece encontrarse en calma. La rubia desplaza una mirada furtiva hacia el abdomen.


    ¿Es sangre eso? Sí, lo es. No se aprecian más signos de violencia. Tan solo un clavel pegajoso de sangre derramada entre las sábanas retorcidas. Y el cuchillo que lo hizo florecer.


    Bien, esto lo cambia todo.


    ¿Un accidente? ¿Un homicidio? ¿Ataque o defensa propia? ¿Qué ha sucedido aquí? Por ahora tenemos más preguntas que respuestas.


    ¿Esto se lo ha hecho la rubia, al hombre?


    Pese a su delgadez, confía en su cuerpo joven y fuerte. Es de complexión atlética, se siente a gusto consigo misma. Aun así, el hombre de la cama la dobla en tamaño.


    No hay ninguna mancha de sangre que le estropee el biquini ni el pareo de gasa blanca, que flota angelical en torno a su cuerpo. Esto parece jugar en su favor.


    Entonces, ¿qué hace aquí? ¿Qué es lo que siente por este hombre muerto?


    Se saca el apelotonado pareo blanco por la cabeza, se lo enrolla en la mano y limpia toda la habitación. El teléfono, el escritorio, el lavabo, la ducha, el tocador del baño, la guía de servicios del hotel. Las copas y la botella de vino, el armazón de la cama y los espejos. Minuciosamente. Metódicamente. Incluso el mango del cuchillo clavado en el estómago del hombre, procurando no tocar el manantial de sangre. Meticulosamente.


    No se aprecia rabia en su ademán. Ni miedo. Tampoco pena ni sentimiento de pérdida.


    ¿Resignación, tal vez? ¿Frialdad? ¿Conmoción?


    ¿Las tres cosas?


    Un escalofrío de repugnancia sacude su cuerpo como una descarga eléctrica cuando ve uno de sus largos cabellos rubios en la almohada, junto al rostro cada vez más ceniciento del hombre. Lo retira. Sale al balcón y lo entrega al viento.


    Una pareja de jubilosos delfines aparece retozando en el horizonte, su libertad y su belleza exuberante como reproche. Ella no es libre. Retuerce el gesto. Cuando se gira para abandonar el balcón y regresar a la habitación, la gritería estridente de los muchachos de la playa se eleva como para mofarse de ella.


    Con cuidado, extiende una toalla de playa sobre el único sillón que hay en la habitación, un amplio asiento mullido confeccionado en un impoluto algodón azul marino. Se acomoda, apretando las rodillas contra el pecho y rodeándolas con los brazos.


    Un fragmento de cielo, mar y arenas perladas se ve por la ventana. Pero cierra los ojos. El mar ofrece todo un espectáculo, con su rutilante azul turquesa, y sabe que la fauna y la flora que viven bajo la superficie presentan un colorido igual de fascinante. No ha practicado submarinismo ni natación; no lo sabe por experiencia propia, sino por el curso intensivo sobre la isla que se dio a sí misma por internet antes de llegar.


    Al menos podría deleitarse con toda esa belleza si abriera los ojos. Pero eso implicaría mirar más allá del hombre muerto con un cuchillo en el estómago, del charco de sangre cada vez más denso.


    Ahora debe esperar. Debe mantenerse quieta, serena y firme. Hasta la última célula de su cuerpo le grita que salga corriendo. Sin embargo, aguardará.

  


  
    Entonces


     


     


    El largo cabello rubio se recogía en un elegante moño. Ellie estaba sentada, estoica e inmóvil, una chica modosa que por lo general no se tomaba tantas molestias, un tanto recelosa al tiempo que muy emocionada al verse convertida en princesa por un día. El peluquero, Franco, operaba el milagro. Y parloteaba.


    —Son encantadores. Hace años que son clientes míos. Después de la boda, tú y Rob tenéis que salir conmigo en su barco. Un yate, de hecho. Superchic.


    Ellie articuló un ruidito a modo de evasiva. Se miró en el espejo del tocador. El maquillaje era impecable. Tenía desnudos los hombros cremosos, que asomaban sobre el corpiño de encaje bordado con cuentas del vaporoso traje de novia. Estaba preciosa, aunque tenía un poco de frío. Parecía lo que se daba en llamar una rubia Hitchcock.


    «Señora de Robert Beauman», dijo para sus adentros. Una sonrisa aleteó en su rostro, y de pronto entró en calor y se puso, por tanto, incluso más guapa. Franco se percató e interrumpió su cháchara.


    —¡Así me gusta, cielo! Empezaba a preocuparme. Nadie debería estar tan mustio el día de su boda.


    La puerta se abrió de golpe y las damas de honor de Ellie, Tara y Collette, irrumpieron en la habitación bullendo energía, una botella de champán y varias copas en mano.


    —¡Madre mía! ¡Ellie! ¡Estás preciosa! —exclamó Tara.


    Ellie miró a sus amigas, muy elegantes con sus vestidos de charmeuse de seda de color lavanda.


    —Vosotras también —les correspondió—. Las dos estáis sensacionales.


    —He echado una ojeada —dijo Collette—. No para de llegar gente. Esta boda es un exitazo.


    —¿Estás nerviosa? —le preguntó Tara.


    —¿Por qué iba a estar nerviosa? —intervino Franco—. Son perfectos el uno para el otro.


    —No estoy nerviosa —respondió Ellie—. Pero lo de «perfectos el uno para el otro» ¿no es uno de esos espantosos clichés? Estoy segura de que nos comeremos nuestras buenas raciones de mierda, como cualquier otra pareja.


    —¡Por favor! —se rio Collette, efervescente en su regocijo—. Sé un poco romántica al menos el día de tu boda, ¿quieres?


    —Collette tiene razón —convino Tara—. Déjate de cinismos. Solo hasta que termine la recepción, ¿vale? Ahora toma un poco de champán.


    —Está bien, está bien. —Ellie se rio—. Un brindis por mi novio, príncipe azul, Hombre de Acero y Caballero Oscuro juntos. Creamos todos en los cuentos de hadas.


    —¿Te das cuenta de que el príncipe azul no tiene ningún trasfondo? —señaló Tara mientras servía cuatro copas.


    —Además, el Hombre de Acero y el Caballero Oscuro tienen un pasado trágico. No me extraña que todo el mundo padezca traumas paternofiliales —observó Collette.


    Ellie se rio de nuevo.


    —¿Y vosotras me acusáis de no ser romántica?


    Chocaron las copas, tomaron un sorbo y siguieron parloteando, mientras Ellie posaba la copa para que Franco le diera los últimos toques al peinado.


    Unas dudas que no acertaba a identificar brincaban como pececillos en su estómago.


    ¿No debería irradiar un romántico idealismo? ¿O acaso la incertidumbre nerviosa que la hostigaba era lo habitual? La enormidad del compromiso del matrimonio, incluso en estos días de divorcio fácil; la sensación de irreversibilidad. Además, tampoco hacía tanto que conocía a Rob, y teniendo en cuenta el historial de ella…


    Pero ahora su padre estaba llamando a la puerta y anunciaba que era el momento. Ellie volvió a mirarse en el espejo con detenimiento por última vez y dejó que Tara y Collette le ahuecaran las faldas. Su madre le quitó del hombro un hilo invisible y se retocó los ojos. El espectáculo iba a dar comienzo. Ellie dejó la ansiedad a un lado y desplegó una sonrisa radiante.


    Más tarde, Ellie recordó el pequeño tropezón que tuvo cuando el tacón de aguja se enredó en el traje mientras recorría el pasillo, cómo su padre la sujetó y le apretó el brazo para tranquilizarla; la mirada cálida y amorosa de Rob al deslizar el anillo por su dedo, el momento en que se giraron y vieron los rostros risueños y felices de sus familiares y amigos una vez que el juez los declaró marido y mujer; el triunfante paseo de vuelta por el pasillo del brazo de su esposo.


    Imaginaba que la noche se le pasaría volando; todos la habían avisado: así eran las bodas.


    No estaba en absoluto preparada para oír la frase que la sumió en un abismo surrealista, relegando a un segundo plano todo lo que sucedió a continuación y volviendo irrelevante hasta el último de los días que había vivido hasta ese momento.


    Estaban a solas. Ellos dos. La novia y el novio, recién convertidos en marido y mujer. La organizadora de la boda les había concedido quince minutos, les había asegurado que agradecerían poder disfrutar de estos momentos de descanso tras la ceremonia, antes de que su deber de anfitriones corteses los arrastrara en direcciones opuestas. En aquel momento todo debería haber sido besos y tiernos abrazos, manos cogidas y palabras de cariño susurradas. Una breve celebración íntima entre ellos dos, el núcleo de todo aquel acontecimiento fastuoso.


    Rob le hizo la confesión de súbito, de la forma más extraña y, si decía la verdad, aterradora. Su anuncio demencial brotó como si tal cosa de aquellos preciosos labios que tan bien conocía. El modo en que la sujetó por los antebrazos para obligarla a mirarlo a los ojos. La intensidad de su voz. La tensión de su mandíbula.


    Y entonces, antes de que tuviera ocasión de asimilarlo ni de determinar si se trataba de algún tipo de broma macabra (aunque ¿por qué iba Rob a bromear con algo como aquello? ¿Por qué?), llegó la hora de empezar la fiesta. Los invitados los esperaban; oyeron el redoble que les daría paso.


    Tara y Collette abrieron las puertas. Rob tomó a Ellie de la mano, la besó con levedad en los labios. Levantó sus manos entrelazadas en un gesto de triunfo y guio a Ellie para que los recibieran.


    Así hicieron su gran entrada.


    —Por primera vez ante ustedes, ¡el señor Robert Beauman y señora!


    —¿De qué hablabas ahí dentro? —le preguntó Ellie a Rob con urgencia, sotto voce, mientras todos los aclamaban—. No lo entiendo. No puede ser…


    Rob se llevó el índice a los labios y le pidió silencio. Le besó los dedos y le acarició la frente.


    —Después —indicó él. Le sonrió, Ellie le devolvió el gesto, indecisa, y se dejaron llevar por la multitud.


    La fiesta de la boda había dado comienzo.


    Ellie estrechó manos, besó mejillas, imprimió una teatral efusividad en el saludo al ver que no lograba, pese a intentarlo con todas sus fuerzas, recordar el nombre de aquel compañero de trabajo de Rob con el que había hablado por lo menos media decena de veces. Recibió buenos deseos y cumplidos. La cámara del fotógrafo destelló una y otra vez. Se sirvieron viandas.


    Ellie no dejó de dar vueltas entre los invitados, impulsada por la atmósfera de amor y felicidad, el deber, el protocolo, la amistad, el champán y los besos. Se sacó de la cabeza la declaración confusa y repugnante que Rob acababa de hacer. No podía ser verdad.


    Habían planeado la boda los dos juntos, no habían tenido ninguna discrepancia, en realidad nunca discutían, lo conocía bien, era su mejor amigo, lo amaba, él la amaba a ella.


    El primer baile lo bailaron juntos. Cuando concluyó, se besaron. Raptada por su prima Andrea, bebió más champán. Tomó un chupito de tequila por los viejos tiempos.


    Sin embargo, más tarde, hablando con la pesada de su tía Sonia (o, mejor dicho, oyéndola hablar, ocasión que le permitió perderse en sus pensamientos), la expresión «Es demasiado bueno para ser de verdad» surgió en su cabeza. Todo el mundo lo decía. Era la forma en que todos describían siempre a Rob. ¿Y si fuese cierto? Pero lo amaba. Era una tonta. Rob solo estaba bromeando. ¡Qué novia tan asustadiza había resultado ser! Ellie se disculpó con su tía Sonia cuando vio a su amiga Marcy Clark con el rabillo del ojo.


    —Con tu permiso, tengo que darle las gracias a…


    Sonia se despidió con la mano y Ellie se acercó a su amiga.


    —Significa mucho para mí que hayas venido.


    Se dieron un abrazo, en el que contrastaban llamativamente el blanquísimo traje de princesa de cuento que vestía Ellie y el negro atuendo a medida de Marcy, de estilo joven viuda. El velo de Ellie cayó hacia adelante y ocultó los dos rostros lozanos, envolviéndolos en una crisálida.


    —Espero que me entiendas si desaparezco sin más cuando sienta que necesito marcharme, ¿de acuerdo? —dijo Marcy.


    —Por supuesto, cielo. —Los ojos de Ellie se habían llenado de lágrimas—. Sé que Ethan nos acompaña en espíritu.


    Marcy también estaba al borde del llanto. Sin embargo, enjugó las lágrimas de Ellie, sonriendo, y luego las suyas.


    —Sí que nos acompaña. Ahora sé feliz, cariño. Es el día de tu boda.


    La organizadora de la celebración apareció de nuevo para anunciar el momento de cortar la tarta. Escenificaban el ritual para la nube de fotógrafos. Rob y Ellie se ofrecieron el uno al otro sendos bocados de cortesía. Un fugaz beso azucarado. La tarta fue retirada aprisa para repartirla.


    Su madre no pudo evitar meter el dedo. Cómo no; a Ellie no le sorprendió, aunque no le pareció bien. Gracias a Dios, enseguida Rob y ella se quedarían a solas. Ellie necesitaba salir a tomar un poco de aire, no veía el momento de que su esposo le devolviera el sosiego perdido. Fue a buscarlo al jardín posterior del hotel. Y se encontró con que, en efecto, su mundo se había derrumbado.

  


  
    Ahora


     


     


    La rubia, y, sí, la rubia es Ellie, sigue en el mismo sitio donde la dejamos, acurrucada en el amplio sillón mullido, hecha un ovillo. La luz incide con otro ángulo, con un tono más azulado; el mar suena más revuelto. Ellie da un suspiro profundo. Se estira y se pone de pie. Mira con calma y detenimiento alrededor de la habitación del hotel. Por fin sus ojos se detienen en el hombre muerto de la cama. No es su marido, Rob; eso es evidente.


    Se encamina con ligereza hacia el cuarto de baño. Abre un juego de artículos de tocador que viene en un envoltorio de motivos florales. Aparta el protector solar, el bálsamo labial y el dentífrico y extrae una polvera. La aprieta para abrirla. Vuelve a apretarla. Accede a otra bandeja. Un segundo compartimento contiene una borla. De debajo de esta saca una cuchilla de afeitar.


    Vuelve con el hombre de la cama. Examina el charco de la sangre que se está coagulando junto al estómago. Ya ha esperado bastante. Cuadra los hombros. Hace acopio de todo su ánimo. Después cercena con precisión el labio inferior del hombre muerto. Sorprendentemente, apenas sale sangre, que es lo que ella pretendía, el motivo por el que ha estado esperando.


    Guarda cuidadosamente el labio cortado entre un gurruño de pañuelos plegados y lo enrolla en el envoltorio de plástico que ha sacado de la cesta de playa hecha de rafia con diseño de franjas brillantes. Extrae un sobre acolchado de la cesta de playa. Introduce el labio en él. Vuelve a meter el paquete en la cesta. Tirita. Se marea.


    Se tambalea, suelta la cesta de playa, apoya una mano en la pared para recuperar el equilibrio. Se detiene unos instantes, realizando aspiraciones profundas para serenarse. Mira la cesta de playa. Ya está. No hay vuelta atrás. Se mira la mano, extendida sobre la pared. La retira como si se hubiera quemado.


    Coge la toalla del sillón y frota con ella la zona de la pared en la que tenía la mano. Vuelve a limpiar toda la habitación. Lo hace tanto por rigurosidad como por miedo a dar el siguiente paso.


    Levanta la cesta de playa y comprueba que el contenido está bien sujeto, introduce aprisa el juego de artículos de tocador, empuja un poco más el sobre acolchado, hacia el fondo. Embute la toalla encima. Vuelve a pasarse el pareo blanco por el cabello dorado. Utiliza el dobladillo del pañuelo para frotar el pomo por última vez. Sale de la habitación, mirando rápidamente a ambos lados del pasillo para cerciorarse de que el camino está despejado. Gira el rótulo de NE PAS DÉRANGER que cuelga sobre el picaporte. Lo limpia también. Recorre el pasillo en dirección a la hilera de ascensores. No mira atrás.


    El vestíbulo del hotel Grande Sucre es inmenso, luminoso y está libre de obstáculos, de manera que desde las enormes puertas abiertas que dan al acceso del hotel se obtiene una vista clara de la playa, el mar y los acantilados lejanos. Está concebido para resultar sobrecogedor, y lo es. El tragaluz abovedado del centro del vestíbulo filtra la luz destellante sobre el componente principal, un estanque rocoso dotado de saltos de agua y una colección de tortugas perezosas.


    En el mostrador de recepción una fila de viajeros cansados se registra. El conserje está ocupado ayudando a una familia a organizar una salida para practicar buceo, mostrándole en un mapa la zona exacta de la playa con los mejores arrecifes de coral y la fauna marina más colorida. Los botones están atareados, como corresponde, llevando maletas. Unos niños muy emocionados chillan y corren de aquí para allá, eufóricos por el sol, el mar y la inminencia de la aventura.


    Ellie atraviesa el vestíbulo con aplomo, una mujer hermosa y determinada, que parpadea al dejarse bañar por la luz del sol. Nadie le presta demasiada atención. Ve un descapotable con el motor encendido, las llaves todavía puestas, y antes de que el mozo del aparcamiento se dé cuenta, ocupa el asiento del conductor y se pone en marcha. Hasta que no llega a la carretera de la costa no baja la guardia.


    Se le hunden los hombros. Las lágrimas comienzan a brotar. Pero no tiene tiempo para abandonarse al llanto. Se enjuga las mejillas con impaciencia. Distraída, al tomar una curva demasiado rápido, no ve el destartalado camión abierto que circula por delante de ella, cargado hasta los topes de plátanos verdes. Un racimo de plátanos se desprende del remolque, ¡y cae justo delante de ella! Da un volantazo para esquivarlo, arañando la puerta de su lado contra la pared del precipicio, produciendo un espantoso chirrido de metal contra la piedra. Pisa el freno con todas sus fuerzas. El coche patina a través de la mediana. Consigue dirigirlo hacia su lado de la carretera y se detiene en seco.


    Respirando aceleradamente, por un momento mira alarmada en todas direcciones y decide que el peligro ha pasado. Ha esquivado los plátanos, el camión se ha alejado, la carretera está desierta. Hunde la cabeza entre las manos y se apoya sobre el volante. Qué ironía. Después de haber llegado tan lejos y de haber pasado por tanto. Podría haberse matado. Sin más.

  


  
    Entonces


     


     


    Aire. «Sí —pensó—, necesito aire.» Y un momento lejos del huracán demencial de la boda, sin brindis, sin lágrimas, sin besos lanzados, sin música, y sin su madre, sobre todo sin su madre.


    ¿Dónde estaba Rob? Ellie recorrió la pista de baile con la mirada. Ni rastro de él. No cabía duda de que tenían que hablar. Seguro que solo quería gastarle una broma. Era una forma grotesca pero jocosa de decirle «Estamos casados, así que ahora carga conmigo, para lo bueno y para lo malo». Un tropel de recuerdos, de extrañas llamadas telefónicas y de citas a las que él nunca asistió, siempre con la excusa del «trabajo», empezó a desfilar por su cabeza.


    Decidida a desechar estas ideas inquietantes, volvió a mezclarse con los invitados y siguió aceptando sus besos y cumplidos, sin dejar de mirar en todas direcciones. «Seguro que se ha escapado para echar un pitillo —decidió—. Sabía que no lo había dejado. Cabrón.» Le dio algunas vueltas más a esa posibilidad antes de lograr ignorarla. «¿Sobre qué más me habrá mentido?», se preguntó frunciendo el ceño. Descartó el pensamiento. Era su Rob, el hombre al que amaba, su marido.


    —Marido —pronunció la palabra en voz alta, con una sonrisa.


    Confiaría y creería en él, tal como había prometido con sus votos hacía apenas unas horas. No era más que una broma. Estaba segura. Abrió la puerta que daba al pequeño jardín del hotel. Tomó una bocanada de aire fresco.


    Las risas y la música de la boda quedaron amortiguadas cuando la puerta se cerró a sus espaldas. Allí fuera se estaba de maravilla, olía a flores, se oía el murmullo blando de la fuente. El pam, cuando Ellie lo oyó, reventó la frágil membrana del silencio. Otro pam, seguido de un gruñido. Algo hizo erizarse el vello de la nuca de Ellie, la parte reptil de su cerebro urgiéndola a luchar o huir. Dio unos pasos hacia delante con cautela, levantando las voluminosas faldas del traje de novia mientras contenía la respiración según se aproximaba hacia el origen de aquellos ruidos. Se asomó por detrás de una hortensia, las azuladas flores más violetas en la penumbra de la noche. Reprimió un jadeo. Se echó atrás aprisa. Se asomó de nuevo.


    Allí estaba Rob. En el suelo, la nariz ensangrentada, la chaqueta hecha jirones. Y los dos hombres que había de pie junto a él, sí, lo que tenían en las manos eran armas. Uno sostenía una pistola; el otro, un puñal, la luz reflejada en la hoja curva. Ellie se quedó paralizada. Los miró inmóvil por un segundo.


    El más alto y delgado le dijo a Rob:


    —No sé cómo se te ocurrió pensar que esto terminaría de otro modo.


    El otro, el más bajo y fornido, ayudó a Rob a levantarse.


    Entonces, justo cuando ella iba a hacer algo, cualquier cosa, moverse, dar un grito de auxilio, Rob la vio, la miró a los ojos. Con un gesto mínimo, le indicó que no hiciese ruido. Articuló mudamente una sola palabra: «Márchate».


    El tipo fornido lo golpeó con contundencia en el estómago. Pam. Rob saltó hacia atrás, tambaleándose, para después echar a correr a duras penas hacia la pared del fondo del jardín. Ellie entendió que Rob pretendía alejar a los hombres de ella, que intentaba protegerla. Giró rauda sobre los talones y echó a correr hacia el hotel. Forcejeó con el tirador de la puerta, que se le resistió, una vez, dos, hasta que logró accionarlo. Respiraba esforzadamente, el corazón sacudiéndole el pecho con frenesí, el ruido de su cabeza transformado en un rugido mareante, se sentía desfallecer… hasta que por fin recuperó las fuerzas y gritó:


    —¡Ayuda! ¡Ayudadnos! ¡Por el amor de Dios, que alguien nos ayude!

  


  
    Ahora


     


     


    Ellie está calmada. Está decidida. Dirige el descapotable arañado y abollado hacia el aparcamiento repleto de un Dollar General. Estaciona y se pone las gafas de sol, se apea del coche, entra aprisa en el establecimiento. Coge una cesta de plástico de color naranja chillón y se adentra en los pasillos con paso relajado, golpeteando el suelo con las sandalias. Una barra de labios rojo brillante, una caja de tinte castaño, un pañuelo vaporoso, un juego de uñas postizas con incrustaciones de cristal («¡Relucientísimas!»), un sarong barato de rayón, unas gafas de sol desproporcionadas, protector solar blanco zinc.


    Entra en la pequeña sección de ferretería. Un recuerdo la paraliza como un jarro de agua helada. Rob y ella, la semana en que se fueron a vivir juntos, henchidos de emoción pero también atenazados por la ansiedad que les producía este siguiente paso. Rieron, y follaron, mucho pero también tuvieron que pasar por dos encuentros muy embarazosos en el cuarto de baño, rompieron un antiguo frasco de perfume que ella apreciaba mucho, y pusieron a lavar, en vez de a limpiar en seco, el suéter de cachemira preferido de Rob.


    Era domingo. Rob había sacado su caja de herramientas, de un color verde intenso, cargada de una colección de utensilios bien organizada y cuidada. Martillos y destornilladores. Alicates y llaves inglesas. Sierras y lijas, clavos, tornillos y pernos. Se pasaron la tarde colgando cuadros, colocando escarpias, montando una estantería para el calzado. Rob dirigía. Ellie lo asistía con entusiasmo. Trabajaron juntos sin problema, y llegaron a entenderse muy bien el uno al otro. Dejaron de sentirse como si no se conocieran. La ansiedad se disipó. La emoción permaneció.


     


     


    Ahora, en el Dollar General, Ellie duda frente a un muestrario de destornilladores. Parecen prácticos, útiles. Pero también le traen a la memoria aquellos días en que se sentía segura. Toma un destornillador del estante y se da unos golpecitos en la palma de la mano con la punta plana. Lo deja en su sitio y coge otro de estrella que tiene un mango de plástico de color rojo claro. Aprieta la punta contra la parte blanda de su muñeca. El dolor es de una dulce exquisitez. Lo añade a la cesta.


    Paga en efectivo, contando a conciencia los dólares acaramelados del Caribe Oriental. Monta en el coche y abandona el aparcamiento, los instrumentos de supervivencia metidos en varias bolsas de plástico verde brillante, amontonadas reconfortantemente en el asiento contiguo. Se siente desnuda en el descapotable y cierra la cubierta. Sube la potencia del aire acondicionado para crear una burbuja protectora, el ronroneo del coche, el susurro del aire.


    Un poco más adelante Ellie se detiene cerca de la estafeta de Soufrière. Lleva el pañuelo vaporoso enrollado en la cabeza a modo de turbante, ocultando por completo su cabello rubio. Las desproporcionadas gafas de sol, que recuerdan a los ojos de un búho, esconden su rostro. Tiene los labios blancos debido al protector de zinc. Las uñas de incrustaciones relucientes están adheridas a las puntas de sus dedos; los cristales emiten destellos danzarines cada vez que se mueve. Desmonta. Adapta la respiración al aire cálido de la tarde, que fluye húmedo, extraño, en comparación con el gélido aire acondicionado del descapotable. Alarga el brazo hacia el habitáculo para sacar el sobre acolchado. Lleva una dirección escrita con unas letras de imprenta corrientes.


    La ciudad de Soufrière es un colorido caos. Azul marino, mandarina, fucsia, lavanda, los pequeños edificios resultan tan vivos por su cromatismo como decrépitos por su estado. La estafeta es una excepción. Gris y sobria, pero bien cuidada. Cuando Ellie cruza la carretera para entrar en ella, una manada de perros callejeros le corta el paso, colas y narices en alto, olisqueándola, vivarachos, las lenguas colgando a causa del calor, a la caza de un trozo de comida. Parecen amigables, pero aun así Ellie se detiene, hay demasiados. Los cuenta mientras se alejan. Once. Una variopinta familia canina. Hace que se sienta sola.


    El mensaje que ha escrito surge en su cabeza: «No me conoces, y yo tampoco te conozco a ti. Pero Rob me ha dicho que llegados a este punto tú eres nuestro único amigo».


    «Ayúdame, Obi-Wan Kenobi.» El pensamiento casi le arranca una risita. Se obliga a serenarse. La histeria no es su aliada.


    Entra en la estafeta. Es oscura y hace fresco. Un ventilador gira con pereza en el techo. La única empleada, de tez oscura como la tinta, enterrada bajo un millar de trenzas, algunas teñidas de un naranja virulento, pintadas las uñas largas y curvas con un diseño cebrado, levanta la vista, tras lo que echa un segundo vistazo rápido, llevando su mirada más allá del rostro oculto y de los extraños labios blancos, para posarla en las uñas de Ellie. Las largas uñas postizas y llamativas adornadas con cristales. Perfectas por su vulgaridad. Y perfectas por su capacidad de distracción.


    El tipo de detalle estrafalario que llama la atención, para que sea lo único que recuerde alguien que dé una descripción, algo fácil de poner, y de quitar si es necesario. Un truco que Rob le había enseñado en unas circunstancias muy distintas, en un lugar y un tiempo que ahora parecían de otra vida. Mientras los ojos de Ellie se adaptan a la penumbra, hace un breve resumen mental de aquel día, preguntándose si ya entonces él pretendía prepararla de alguna manera para este destino increíble y espeluznante. Tirita. Recupera la compostura y se pone manos a la obra.


    La operación es rápida. Primero, Ellie paga en efectivo y por adelantado el alquiler de un apartado de correos correspondiente a un mes. Escribe con claridad el número del apartado en el espacio del sobre acolchado reservado al remite. Después abre la casilla, mete otro sobre, la cierra e introduce la llave del compartimento en el sobre acolchado. Lo cierra. Mientras se pesa el paquete, y se paga el franqueo de entrega al día siguiente, la charla versa sobre técnicas de manicura. Vínculo instantáneo, cosas que los desconocidos identifican con precisión. El cheque, por expresarlo de algún modo, o, digámoslo abiertamente, el labio, está en camino.

  


  
    Entonces


     


     


    Apuntó y apretó el gatillo.


    Nada.


    Molesto, sacudió la muñeca. Ajustó la postura. Probó de nuevo.


    ¡Zap! Un destello de luz roja.


    Una docena de copas de vino de Waterford Crystal, añadidas a la lista. Rob estaba apuntando con un escáner. El momento: la elaboración de la lista de bodas en un centro comercial de primer nivel.


    —Te dije que sería divertido. Como jugar a las casitas. —Ellie le sonrió. A Rob se le seguía encogiendo el corazón cada vez que ella lo miraba así.


    —Puesto que vamos a casarnos, ¿no te parece que no se trata de ningún juego? ¿No vamos a hacerlo de verdad? —bromeó él.


    —Bueno, al menos esta parte. Ayyy, mira, un candelabro. ¿Eso son sirenas? ¡Es perfecto! Siempre he querido un candelabro con sirenas.


    Salió disparada hacia él, como una urraca atraída por un objeto brillante. Mientras Rob la veía apuntar con su propia «pistola» hacia el candelabro, un hombre alto y delgado vestido con un traje oscuro entró en su campo de visión. Rob se quedó helado. Se apreciaba cierta tensión en el modo de caminar del hombre delgado, un natural ademán intimidatorio en la posición de sus hombros… Rob se dio media vuelta, tosió a causa de la bilis agolpada en la garganta, se escabulló. Se subió como si nada a la escalera mecánica de bajada y escribió un mensaje de texto mientras descendía: «Me llama Stewart. Vuelvo en diez minutos».


    Rob no había vuelto a ver a Quinn desde que llegase a Nueva York. Aunque no lo había cogido del todo por sorpresa, dado que Rob estaba seguro de que llevaban semanas siguiéndolo, ver a Quinn no dejó de alarmarlo. La reacción instintiva de Rob fue alejar a Quinn de Ellie, aunque en su cabeza no dejase de atronar la angustiosa futilidad del intento. ¿Cuánto sabía Quinn? ¿Qué tácticas habría de emplear Rob para proteger a Ellie? Rob tenía claro que, si alguna vez necesitaba trazar alguna estrategia, este era el momento.


    Más tarde. Rob y Ellie se estaban tomando su tiempo para terminar de almorzar. Él se había sentado de espaldas a la pared del fondo de la cafetería del centro comercial, y no dejaba de recorrer el local con los ojos.


    —En fin, me alegro de que la llamada fuese bien, pero ahora no solo tendrás que aceptar los servilleteros con forma de reloj de cuco, sino que además deberás aprender a amarlos. Por no mencionar la funda de punto con motivos florales para la tetera, el juego escandinavo para quesos y el Soda Stream.


    —¿Hablas en serio?


    Ellie lo miró entre divertida y compasiva.


    —No. Le dije al encargado de la lista que no podía tomar una decisión sin consultarlo antes con mi prometido, así que lo dejé todo pendiente.


    —¿Quieres pensártelo mejor?


    —Espera, y ¿ponerlo en una lista de verdad?


    Rob asintió.


    —Dios, no, amor mío. Como te decía, estaba jugando a las casitas. Pediremos donativos para la fundación.


    Rob paseó otra mirada por el establecimiento y se preguntó si su cabeza no le habría jugado una mala pasada. Y aunque no hubiese sido así, aunque aquel hombre fuese en efecto Quinn, ¿no podía tratarse de una simple coincidencia? Frunció el ceño. Sabía muy bien que no.


    —¿Rob? ¿Te encuentras bien?


    Rob agitó la cabeza.


    —Perdona. Estaba pensando en los candelabros. —Le dirigió una sonrisa.


    Ellie le devolvió el gesto.


    —Bien, será mejor que no nos llevemos ninguno si te angustian tanto. Vayámonos a casa.


    Más tarde aún. Ellie estaba montada a horcajadas sobre Rob. Él empujaba con fuerza hacia arriba mientras ella se sacudía hacia atrás, jadeando. Los dos estaban bañados en sudor. Ellie tenía duros sus pezones sonrosados. Él la sujetó por las caderas esbeltas y comenzó a adentrarse en ella aún más hondo hasta que le dio la vuelta, de modo que de pronto ella se encontraba debajo de Rob. Él se salió despacio, casi con crueldad, para después hundirse en el vientre acogedor de Ellie con un gruñido de placer. Ella le rastrilló la espalda con las uñas. Él la embistió una vez más. Y otra. Ella se corrió con un profundo lamento, y Rob se dejó explotar dentro de ella. Ellie lo mantuvo apretado contra sí mientras su polla latía en su interior, estremeciéndose, y después giró la cabeza, enterrando la mejilla en la almohada.


    —Te quiero —susurró ella con la voz rasgada.


    —Yo te quiero más —le dijo él al oído con tierna delicadeza. Le besó levemente el hoyo de la garganta.

  


  
    Ahora


     


     


    Ellie está sentada en el bar de un hotel ubicado junto a la playa, lejos del Grande Sucre. Ante ella tiene un cóctel tropical, no es el primero. Lleva puesto el sarong barato. De alguna manera, hace que parezca un vestido caro. Se ha aflojado el pañuelo vaporoso, que ya no utiliza como turbante ceñido. Unos mechones penden de su suave y lustroso cabello rubio, naturales, calculados. Los llamativos labios blanco zinc han desaparecido. Ahora los lleva pintados de rojo; le brillan los ojos, cubiertos de rímel. Se ha tomado bastantes molestias.


    Se hace pasar por una joven bonita que está de vacaciones, tomando copas y, solo tal vez, con ociosidad, buscando problemas. Solo si esos problemas «valen la pena», que no es seguro; sea quien sea «él», tendrá que trabajárselo. Ellie ha aprendido que una pizca de indiferencia estudiada puede suscitar un profundo interés.


    Y sabe muy bien lo que necesita. Esta noche, al menos. Un sitio donde dormir sin necesidad de utilizar el pasaporte ni la tarjeta de crédito. Mantener el anonimato. Y descansar un poco. Necesita tiempo para pensar y dormir, y organizarse de una puta vez, porque la gente, la policía, estará buscando a la rubia que dejó un muerto en su habitación y le robó un descapotable al mozo del hotel Grande Sucre. Por un instante piensa en el coche, que abandonó con las llaves puestas y el motor encendido en un callejón de Soufrière. Confía en que a estas alturas ya se hayan llevado hasta el último tornillo.


    Ellie observa a un hombre que hay al fondo de la barra. Sabe lucir su intenso moreno; tiene sus ojos azules un tanto llorosos por acción del sol, la sal marina y los plátanos sucios (ron, nata de coco, crema de cacao). No lleva alianza; aún mejor: no tiene marca por usar alianza. Ellie valora cada vez más la sencillez. Se da cuenta de que el hombre la mira. Se afloja el pañuelo sin disimulo, dejando suelto su sedoso cabello rubio.


    La sonrisa que aparece en su rostro es auténtica, aunque no brota porque el hombre le interese (como él da por hecho en el acto), sino por lo fácil que le ha resultado captar su atención. Esta es una habilidad nueva para Ellie, perfeccionada durante los últimos días por mera supervivencia. La mujer que siempre se sintió orgullosa de sí misma por ser directa, intelectual, íntegra, no una «chica», ha descubierto la técnica de la seducción. No es más que un camino más rápido para ir de A a B. La profunda simpleza de la mecánica la dejó atónita. Sintió también alivio, incluso se rio, aunque en parte le molestaba haber esperado tanto tiempo para incorporar a su arsenal esta particular técnica. Los recuerdos pasan raudos por su cabeza: sonriendo al hombre del mostrador de la aerolínea cuando negoció con éxito un vuelo hacia la isla sin reserva previa; el roce amable de las yemas de sus dedos sobre los nudillos del agente de aduanas de Santa Lucía; su andar pausado por el vestíbulo del Grande Sucre, Carter Williamson, quien pronto se convertiría en su víctima, tras ella.


    El hombre del fondo de la barra se levanta. La mira a los ojos. Ellie termina su copa, echando el cuello hacia atrás para apurar los posos.


    —¿Te invito a otra?


    Varios cócteles más tarde, Ellie se ríe de algo que el hombre moreno le ha contado. A decir verdad, ella apenas le presta atención. Las señales del ritual de la seducción son absurdamente fáciles de leer y ha puesto el piloto automático.


    Piensa en Rob, en la seguridad, la comodidad y la protección inherentes a su pequeña burbuja íntima (reventada ahora de un modo salvaje). Se pregunta si volverá a verlo algún día. Se pregunta si estará muerto.


    Ellie se acaba la bebida. Intuye que el hombre moreno necesita un empujón y, por tanto, lo obsequia con una sonrisa y una risita. Él hace señas para pedir otra ronda.


    —Me llamo Harry.


    Ellie le tiende la mano con recato. Agacha un tanto la cabeza. Levanta la mirada. La cruza con la de él. Repara en el gran lunar negro que tiene en sus ojos azules. Antes de bajar las pestañas con coquetería.


    —Yo soy Lauren.

  


  
    Entonces


     


     


    Ellie trajo la última de las cajas etiquetadas con el rótulo de COCINA y la puso en la encimera de granito de Rob. «Nuestra» encimera, lo corrigió ella con una sonrisa. Estaba emocionada. Rob sugirió que pasaran a vivir juntos poco después de haberle propuesto matrimonio. No veía motivo alguno para esperar, le dijo él, y sí todas las razones para iniciar una vida juntos. Así, ella negoció una cancelación anticipada de su contrato de arrendamiento. Rob se ocupó del resto: contrató la agencia de la mudanza, insistió en ser él quien la pagase, le consultó a ella qué sofá deberían quedarse, qué televisor, qué mesita para el café. Organizó la venta de los muebles innecesarios y abrió una cuenta corriente conjunta en la que ingresar lo recaudado. Lo primero que compraron juntos fue una cama nueva fabricada en una robusta madera de arce negro, junto con un nuevo juego de sábanas y un lujoso edredón de seda de color ciruela. Programaron la entrega de la cama para que coincidiera con la fecha en que se trasladaría Ellie, lo que a ella le parecía no solo práctico, sino también un gesto romántico que simbolizaba el comienzo de su vida juntos.


    Por tanto, ¿y qué si Rob parecía estar distraído últimamente? Un poco distante, como si se hubiera evadido a algún lugar al que a ella le resultaba imposible acceder. No siempre, pero había situaciones muy claras. Cuando Ellie intentó identificar con precisión el momento en que había acontecido el cambio, el alejamiento de Rob parecía coincidir con el día en que conoció a los padres de ella, antes de salir para elaborar una lista de bodas falsa.


    ¿Acaso no le caían bien sus padres? Mucha gente se llevaba mal con los suegros. Y ¿qué? Sabe Dios que también ella tenía muchas diferencias con ellos (su madre tan controladora, su padre demasiado pasivo). ¿Tendría Rob miedo de confesarle que no se entendía con ellos? En un par de ocasiones Ellie probó a criticarlos (reprimiendo la pequeña punzada de culpa que le producía el consiguiente sentimiento de traición), en un intento de darle pie a sincerarse, pero Rob no cayó en la trampa.


    O ¿tal vez elaborar la lista de bodas falsa había causado que Rob viera su matrimonio inminente como algo más real? ¿Se estaría echando atrás? Ellie no podía evitarlo. Temía que volvieran a dejarla. La gente siempre parecía desaparecer.


    No obstante, por lo demás, tanto la organización de la boda como el comienzo de su vida juntos se habían desarrollado sin contratiempo alguno. Se devanó los sesos para determinar si se debía a algo que había dicho o hecho, incluso llegó a preguntárselo abiertamente una noche, haciendo acopio de todo su valor y entereza para afrontar una respuesta dolorosa, pero Rob le aseguró que era por el trabajo, nada que tuviese que ver con ella.


    Se consoló pensando que al menos se estaba haciendo preguntas. De ninguna manera miraría para otro lado esta vez. Se mantendría al tanto, con los ojos bien abiertos.


    Ahora observaba cómo Rob les daba la vuelta metódicamente a todas las tazas de café que había en el armario, cerciorándose de ponerlas boca abajo.


    —¿De verdad es necesario que hagas eso? —le preguntó Ellie divertida.


    —Sí, lo es —respondió él—. Si dejas las tazas boca arriba, recogerán polvo, y terminarás tomando esa porquería con tu dosis de cafeína mañanera.


    —¿Cuánto polvo podrían recoger? —se mofó ella—. Tampoco tenemos tantas tazas, así que las que hay no pasarán demasiado tiempo en el estante… Van rotando constantemente.


    —¿Cuánto polvo quieres beber? —Sin esperar a ver qué decía Ellie, reveló—: «Ni una mota» es la respuesta correcta.


    —Estás un poco chiflado, ¿lo sabías? —lo acusó ella con cariño.


    —Sí, pero soy tu chiflado —especificó él, sonriendo.


    Rob empezó a perseguirla por el apartamento. Entre y alrededor de las cajas de mudanza a medio vaciar, los muebles que aún ocupaban posiciones temporales, las bolsas de basura que contenían las últimas cosas que Ellie se había traído de su antigua vivienda: la maraña de una plancha y diversos artículos de tocador; una pila de suéteres de invierno apenas utilizados que casi olvidó rescatar de los recovecos del armario; el paquete familiar de toallitas de papel, ahora medio vacío, que compró con la determinación de dejar el antiguo piso lo bastante limpio para que el casero no se negase a devolverle la fianza.


    Dieron vueltas y más vueltas, Ellie chillando de puro regocijo, hasta que por último ella redujo el paso durante el tiempo necesario para que Rob la alcanzase y la tirase al sofá, los dos respirando aceleradamente sin dejar de reír.


    —Te has dejado atrapar, ¿verdad? —le preguntó Rob.


    —Pero qué listo eres —se admiró ella—. Debe de ser por eso por lo que te quiero.


    —Y yo que pensaba que sería por mi culito y mi pistolita.


    —Bueno, a decir verdad, tienes razón. Es por la pistolita. Y por el culito.


    —¿Cómo? ¿Acaso no soy más que un trozo de carne para ti?
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